
TÉCNICAS NARRATIVAS EN LA NOVELA REALISTA 

En ocasiones se emplean técnicas como: la técnica epistolar (en forma de cartas), la técnica del 

manuscrito encontrado (autor como editor), o técnicas de la novela histórica (como la de 

intercalar referencias a personajes y lugares reales). También, además de los personajes 

principales detalladamente caracterizados, aparecen numerosos secundarios (para crear 

ambientes y para servir de contrapunto a los principales) 

Además del texto del narrador, debemos fijarnos en las intervenciones de los personajes. Éstas 

pueden adoptar la forma del estilo directo, indirecto o indirecto libre. En ocasiones se usa el 

monólogo interior. Veamos en qué consisten: 

 Estilo directo: Se reproducen las palabras o pensamientos del personaje tal como se 

 supone que los formula. Se emplea un verbo introductorio (a veces se omite para agilizar 

 el paso de la narración al diálogo). Este verbo suele ser: decir, responder, apuntar, 

 alagar, comentar, etc. (verbos de lengua o pensamiento). Se utilizan dos puntos y/o 

 comillas o guiones para introducir las palabras del personaje: 

Juan preguntó: “¿Vendrá Pedro?” / Juan aseguraba: -Mañana iré / Se arrepintió de sus sospechas y pensó: 

“Confiaré, tengo que confiar” 

 Estilo indirecto: Se modifican los verbos, los determinantes, los pronombres… al 

 reproducir las palabras o pensamientos del personaje porque la perspectiva es la del 

 narrador, no la del propio personaje. No se emplean dos puntos ni comillas, sino un nexo 

 (que o si) subordinante: 

Juan preguntó si vendría Pedro / Juan aseguraba que iría al día siguiente / Se arrepintió de sus sospechas 

y pensó que confiaría, que tenía que confiar. 

 Estilo indirecto libre: Es una fórmula que se utiliza en narraciones literarias. Utiliza la 

estructura del indirecto pero eliminando el nexo. Al igual que en el estilo directo, hay a 

menudo pausa delante de las palabras o pensamientos del personaje (que es lo que aparece 

en el estilo indirecto libre), pero a diferencia de los otros dos estilos, falta el verbo 

introductorio (o, como mucho, aparece después). En algunos casos, se mantienen las 

comillas para facilitar la interpretación del lector: 

¿Vendría Pedro? Juan se lo preguntaba / Estaba seguro. Iría mañana / Se arrepintió de sus sospechas: 

confiaría, tendría que confiar. 

 Monólogo interior: Técnica mediante la cual se da a conocer directamente el 

 pensamiento no pronunciado del personaje. Este manifiesta su interioridad. Se suele 

 emplear una sintaxis poco estructurada para reflejar como se van hilvanando los 

 pensamientos en la conciencia. 

»¡Vetusta, Vetusta encerraba aquel tesoro! ¿Cómo no sería Obispo el Magistral? ¡Quién sabe! 

¿Por qué era ella, aunque digna de otro mundo, nada más que una señora ex-regenta de 

Vetusta? El lugar de la escena era lo de menos; la variedad, la hermosura estaba en las almas. 

Ese pajarillo no tiene alma y vuela con alas de pluma, yo tengo espíritu y volaré con las alas 

invisibles del corazón, cruzando el ambiente puro, radiante de la virtud».  

La Regenta 
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La Regenta, Cap. I. Leopoldo Alas “Clarín” 

 

La heroica ciudad dormía la siesta. El viento Sur, caliente y perezoso, empujaba las nubes blanquecinas que se 

rasgaban al correr hacia el Norte. En las calles no había más ruido que el rumor estridente de los remolinos de 

polvo, trapos, pajas y papeles que iban de arroyo en arroyo, de acera en acera, de esquina en esquina revolando 

y persiguiéndose, como mariposas que se buscan y huyen y que el aire envuelve en sus pliegues invisibles. Cual 

turbas de pilluelos, aquellas migajas de la basura, aquellas sobras de todo se juntaban en un montón, parábanse 

como dormidas un momento y brincaban de nuevo sobresaltadas, dispersándose, trepando unas por las paredes 

hasta los cristales temblorosos de los faroles, otras hasta los carteles de papel mal pegado a las esquinas, y había 

pluma que llegaba a un tercer piso, y arenilla que se incrustaba para días, o para años, en la vidriera de un 

escaparate, agarrada a un plomo.  

Vetusta, la muy noble y leal ciudad, corte en lejano siglo, hacía la digestión del cocido y de la olla podrida, y 

descansaba oyendo entre sueños el monótono y familiar zumbido de la campana de coro, que retumbaba allá en 

lo alto de la esbelta torre en la Santa Basílica. La torre de la catedral, poema romántico de piedra, delicado himno, 

de dulces líneas de belleza muda y perenne, era obra del siglo diez y seis, aunque antes comenzada, de estilo 

gótico, pero, cabe decir, moderado por un instinto de prudencia y armonía que modificaba las vulgares 

exageraciones de esta arquitectura. La vista no se fatigaba contemplando horas y horas aquel índice de piedra que 

señalaba al cielo; no era una de esas torres cuya aguja se quiebra de sutil, más flacas que esbeltas, amaneradas, 

como señoritas cursis que aprietan demasiado el corsé; era maciza sin perder nada de su espiritual grandeza, y 

hasta sus segundos corredores, elegante balaustrada, subía como fuerte castillo, lanzándose desde allí en pirámide 

de ángulo gracioso, inimitable en sus medidas y proporciones. Como haz de músculos y nervios la piedra 

enroscándose en la piedra trepaba a la altura, haciendo equilibrios de acróbata en el aire; y como prodigio de 

juegos malabares, en una punta de caliza se mantenía, cual imantada, una bola grande de bronce dorado, y encima 

otra más pequeña, y sobre esta una cruz de hierro que acababa en pararrayos.  

Cuando en las grandes solemnidades el cabildo mandaba iluminar la torre con faroles de papel y vasos de colores, 

parecía bien, destacándose en las tinieblas, aquella romántica mole; pero perdía con estas galas la inefable 

elegancia de su perfil y tomaba los contornos de una enorme botella de champaña. -Mejor era contemplarla en 

clara noche de luna, resaltando en un cielo puro, rodeada de estrellas que parecían su aureola, doblándose en 

pliegues de luz y sombra, fantasma gigante que velaba por la ciudad pequeña y negruzca que dormía a sus pies. 
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LOS PAZOS DE ULLOA-Emilia Pardo Bazán 

 
[…] Primitivo volvía ya de su excursión, empuñando en cada mano una botella cubierta de polvo y telarañas. A 

falta de tirabuzón, se descorcharon con un cuchillo, y a un tiempo se llenaron los vasos chicos traídos ad hoc. 

Primitivo empinaba el codo con sumo desparpajo, bromeando con el abad y el señorito. Sabel, por su parte, a 

medida que el banquete se prolongaba y el licor calentaba las cabezas, servía con familiaridad mayor, apoyándose 

en la mesa para reír algún chiste, de los que hacían bajar los ojos a Julián, bisoño en materia de sobremesas de 

cazadores. Lo cierto es que Julián bajaba la vista, no tanto por lo que oía, como por no ver a Sabel, cuyo aspecto, 

desde el primer instante, le había desagradado de extraño modo, a pesar o quizás a causa de que Sabel era un 

buen pedazo de lozanísima carne. Sus ojos azules, húmedos y sumisos, su color animado, su pelo castaño que se 

rizaba en conchas paralelas y caía en dos trenzas hasta más abajo del talle, embellecían mucho a la muchacha y 

disimulaban sus defectos, lo pomuloso de su cara, lo tozudo y bajo de su frente, lo sensual de su respingada y 

abierta nariz. Por no mirar a Sabel, Julián se fijaba en el chiquillo, que envalentonado con aquella ojeada simpática, 

fue poco a poco deslizándose hasta llegar a introducirse entre las rodillas del capellán. Instalado allí, alzó su cara 

desvergonzada y risueña, y tirando a Julián del chaleco, murmuró en tono suplicante: 

-¿Me lo da? 

Todo el mundo se reía a carcajadas: el capellán no comprendía. 

-¿Qué pide? -preguntó. 

-¿Qué ha de pedir? -respondió el marqués festivamente-. ¡El vino, hombre! ¡El vaso de tostado! 

-¡Mama! -exclamó el abad. 

Antes de que Julián se resolviese a dar al niño su vaso casi lleno, el marqués había aupado al mocoso, que sería 

realmente una preciosidad a no estar tan sucio. Parecíase a Sabel, y aún se le aventajaba en la claridad y alegría 

de sus ojos celestes, en lo abundante del pelo ensortijado, y especialmente en el correcto diseño de las facciones. 

Sus manitas, morenas y hoyosas, se tendían hacia el vino color de topacio; el marqués se lo acercó a la boca, 

divirtiéndose un rato en quitárselo cuando ya el rapaz creía ser dueño de él. Por fin consiguió el niño atrapar el 

vaso, y en un decir Jesús trasegó el contenido, relamiéndose. 

-¡Éste no se anda con requisitos! -exclamó el abad. 

-¡Quiá! -confirmó el marqués-. ¡Si es un veterano! ¿A que te zampas otro vaso, Perucho? 

Las pupilas del angelote rechispeaban; sus mejillas despedían lumbre, y dilataba la clásica naricilla con inocente 

concupiscencia de Baco niño. El abad, guiñando picarescamente el ojo izquierdo, escancióle otro vaso, que él tomó 

a dos manos y se embocó sin perder gota; en seguida soltó la risa; y, antes de acabar el redoble de su carcajada 

báquica, dejó caer la cabeza, muy descolorido, en el pecho del marqués. 

-¿Lo ven ustedes? -gritó Julián angustiadísimo-. Es muy chiquito para beber así, y va a ponerse malo. Estas cosas 

no son para criaturas. 

-¡Bah! -intervino Primitivo-. ¿Piensa que el rapaz no puede con lo que tiene dentro? ¡Con eso y con otro tanto! Y 

si no verá. 

A su vez tomó en brazos al niño y, mojando en agua fresca los dedos, se los pasó por las sienes. Perucho abrió los 

párpados y miró alrededor con asombro, y su cara se sonroseó. 

-¿Qué tal? -le preguntó Primitivo-. ¿Hay ánimos para otra pinguita de tostado? 
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Volvióse Perucho hacia la botella y luego, como instintivamente, dijo que no con la cabeza, sacudiendo la poblada 

zalea de sus rizos. No era Primitivo hombre de darse por vencido tan fácilmente: sepultó la mano en el bolsillo del 

pantalón y sacó una moneda de cobre. 

-De ese modo... -refunfuñó el abad. 

-No seas bárbaro, Primitivo -murmuró el marqués entre placentero y grave. 

-¡Por Dios y por la Virgen! -imploró Julián-. ¡Van a matar a esa criatura! Hombre, no se empeñe en emborrachar al 

niño: es un pecado, un pecado tan grande como otro cualquiera. ¡No se pueden presenciar ciertas cosas!  

Al protestar, Julián se había incorporado, encendido de indignación, echando a un lado su mansedumbre y timidez 

congénita. Primitivo, de pie también, mas sin soltar a Perucho, miró al capellán fría y socarronamente, con el 

desdén de los tenaces por los que se exaltan un momento. Y metiendo en la mano del niño la moneda de cobre y 

entre sus labios la botella destapada y terciada aún de vino, la inclinó, la mantuvo así hasta que todo el licor pasó 

al estómago de Perucho. Retirada la botella, los ojos del niño se cerraron, se aflojaron sus brazos, y no ya 

descolorido, sino con la palidez de la muerte en el rostro, hubiera caído redondo sobre la mesa, a no sostenerlo 

Primitivo. El marqués, un tanto serio, empezó a inundar de agua fría la frente y los pulsos del niño; Sabel se acercó, 

y ayudó también a la aspersión; todo inútil: lo que es por esta vez, Perucho la tenía. 

-Como un pellejo -gruñó el abad. 

-Como una cuba -murmuró el marqués-. A la cama con él en seguida. Que duerma y mañana estará más fresco 

que una lechuga. Esto no es nada.
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FORTUNATA Y JACINTA- Benito Pérez Galdós 

Tenía Juanito entonces veinticuatro años. (…) Era el hijo de Don Baldomero muy bien parecido y además 

muy simpático, de estos hombres que se recomiendan con su figura antes de cautivar con su trato, de estos 

que en una hora de conversación ganan más amigos que otros repartiendo favores positivos. Por lo bien que 

decía las cosas y la gracia de sus juicios, aparentaba saber más de lo que sabía, y en su boca las paradojas eran 

más bonitas que las verdades. Vestía con elegancia y tenía buena educación, que se le perdonaba fácilmente 

el hablar demasiado. Su instrucción y su ingenio agudísimo le hacían descollar sobre todos los demás mozos 

de la partida, y aunque a primera vista tenía cierta semejanza con Joaquinito Pez, tratándoles se echaban de 

ver entre ambos profundas diferencias, pues el chico de Pez, por su ligereza de carácter y la garrulería de su 

entendimiento, era un verdadero botarate. 

 

 

PEPITA JIMÉNEZ-Juan Valera 

 
En cuanto a la belleza y donaire corporal de Pepita, crea Vd. que lo he considerado todo con entera limpieza de 

pensamiento. Y aunque me sea costoso el decirlo, y aunque & Vd. le duela un poco, le confesaré que si alguna leve 

mancha ha venido á empañar el sereno y pulido espejo de mi alma, en que Pepita se reflejaba, ha sido la ruda sospecha 

de Vd., que casi me ha llevado por un instante ¿ que yo mismo sospeche. 

Pero no. ¿ Qué he pensado yo, qué he mirado, qué he celebrado en Pepita, por donde nadie puede colegir que 

propendo á sentir por ella algo que no sea amistad y aquella inocente y limpia admiración que inspira una obra de 

arte, y más si la obra es del Artífice soberano, y nada menos que su templó ? 

Por otra parte, querido tío, yo tengo que vivir en el mundo, tengo que tratar á las gentes, tengo que verlas, y no he de 

arrancarme los ojos. Usted me ha dicho mil veces que me quiere en la vida activa, predicando la ley divina, 

difundiéndola por el mundo, y no entregado á la vida contemplativa en la soledad y el aislamiento. Ahora bien ; si esto 

es así, como lo es, de qué suerte me había yo de gobernar para no reparar en Pepita Jiménez ? á no ponerme en 

ridículo, cerrando en su presencia los ojos, fuerza es qne yo vea y note la hermosura de los suyos, lo blanco, sonrosado 

y limpio de su tez, la igualdad y el nacarado esmalte de loe dientes, que descubre á menudo cuando sonríe, la fresca 

púrpura de sus labios, la serenidad y tersura de su frente, y otros mil atractivos que Dios ha puesto en ella. 


